
Unidad temática 5
Desactivemos la violencia

Se exponen los distintos tipos de 

violencia entendidos como formas 

específicas de ejercicio de poder, 

entre las que se encuentra el maltrato 

infantil diferenciado según se trate de 

niñas o niños. Asimismo, se enuncian 

las condiciones que posibilitan la 

reproducción de distintas formas 

de violencia en el contexto familiar 

y escolar, así como los estereotipos y las 

construcciones de género que es necesario 

modificar para lograr relaciones más 

equitativas entre hombres y mujeres.
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Conceptos clave 

¿Qué entendemos por violencia? ¿Cómo afecta la violencia entre adultos a las 

niñas y niños? ¿Cómo reaccionamos ante la violencia entre niñas y niños? ¿Es 

diferente la violencia ejercida sobre mujeres y hombres? ¿Generalmente quién la 

ejerce y en dónde? ¿Cuáles son los tipos, modalidades y formas de la violencia? 

¿Cómo podemos detectar la violencia y qué podemos hacer para erradicarla? 

¿Las y los docentes ejercen algún tipo de violencia contra sus alumnas y alum-

nos en la escuela? ¿De qué tipo?

Un primer paso para prevenir y combatir la violencia consiste en identifi car 

las formas en que se defi ne y entiende en una sociedad o en un contexto so-

cial y cultural determinado. Esto es importante porque al reconocer la violencia 

como tal, comenzamos a desarticular los argumentos con los que se fomenta 

o justifi ca, tanto en la vida cotidiana como en contextos amplios de la sociedad 

y con ello nos encaminamos hacia la construcción de un mundo sin violencia.

En la última década, es posible encontrar constantes y coincidencias en-

tre las diversas defi niciones de violencia. Todas ellas la describen como “un 

ejercicio de poder injusto o abusivo, particularmente cuando es repetido y 

sistemático”. También apuntan que, en primer lugar, “la violencia causa algún 

tipo de daño —físico, psicológico, material [entre otros]— o al menos amenaza 

con causarlo y, en segundo lugar, que la violencia es intencionada y por lo tanto 

no está relacionada con el daño accidental” (Muñoz, 2008, 1199). Una defini-

ción como ésta funciona como plataforma básica para que, a partir de ella, se 

amplíen y desarrollen conceptos que den cuenta de la variedad de tipos, moda-

lidades y formas de la violencia, se elaboren leyes específi cas que las sancionen 

y se conciba tanto un lenguaje común como una cultura que desnaturalice y 

de sa  pruebe cualquier tipo de violencia. 

Una defi nición general de violencia como la que aquí se presenta, aún no 

examina las múltiples formas en que ésta se manifi esta en distintos ámbitos 

y por diversas causas o motivos. Ese examen se ha hecho necesario en tanto 

las sociedades “hemos” justifi cado o naturalizado muchas de sus expresiones. 

Cuando leemos algunos episodios del pasado, no es extraño que pasemos por 

alto la signifi cación violenta acerca de ciertas declaraciones o textos porque nos 

parezcan más violentos otros acontecimientos en los que se enmarcan esas 

épocas. Sin embargo, el hecho de argumentar, por ejemplo, que es “escan-

Violencia: Es el uso intencional de la fuerza o el poder 

físico, de hecho o como amenaza, contra uno mismo, 

otra persona o una comunidad, que cause o tenga 

muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños 

psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones (véase 

OMS, 2003, 5, citado en Monclús, 2005, 29).
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dalosa” la conducta de las mujeres al participar en la lucha por la independencia 

en nuestro país, puede interpretarse como violencia de género porque sugiere 

que la mujer se sale de las normas de conducta establecidas para ella cuando 

participa en la vida política de una nación.

La violencia, en este caso, está en delimitar normas de conducta diferen-

ciadas por sexos que permiten y prohíben conductas según se trate de hombres 

o mujeres, lo cual exige una defi nición de violencia de género, como se verá 

más adelante. Para ilustrar esta situación con un pasaje de nuestra historia, pre-

sentamos un fragmento relacionado con doña Josefa Ortiz de Domínguez, en 

el que vemos cómo podrían haberla encarcelado, desde el punto de vista de la 

oposición a la Independencia, sólo por subversión, como pudo haberle sucedido 

a tantos hombres insurgentes; pero no, el general Calleja “desliza”, además de 

las razones de subversión, el “escándalo” que eso representa si la rebelión está 

en manos de una mujer. Eso signifi ca, además, que los hombres insurgentes 

podrían haber sido juzgados por mil razones, pero nunca por escandalosos.

Josefa escandalosa

La escandalosa conducta que desde el principio de 

la insurrección ha observado su mujer de usted, 

propagando especies subversivas al buen orden 

público, convenciendo gentes para que tomen en 

partido de los rebeldes y fomentando la revolución  

por cuantos medios han estado a su alcance […]  

me ha obligado a prevenir al señor coronel don 

Cristóbal Ordóñez la extraiga de la casa de usted  

y la conduzca con la decencia correspondiente a esta 

capital, permitiéndole una criada para su inmediata 

servidumbre, y lo aviso a usted para su conocimiento, 

esperando que por su parte, no pondrá ni permitirá se 

ponga obstáculo alguno al puntual cumplimiento de 

esta orden (orden de arresto para doña Josefa Ortiz de 

Domínguez mediante este mensaje del 23 de diciembre 

de 1813 que el general Calleja le envía a Miguel 

Domínguez, Corregidor de Querétaro y esposo de la 

acusada, citado en Huerta-Nava, 2008, 24).

Regresando al concepto de violencia en general, destacan, entre la amplísi-

ma gama de estudios de las últimas décadas sobre este tema, los del sociólogo 

noruego Johan Galtung (Espinar, 2006, 24), quien propuso, en los años noventa 

del siglo pasado, la distinción de tres formas de violencia: la directa, la estructural 

y la cultural. Su esquema es el siguiente:
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Triángulo de la violencia

De acuerdo con esta autora (Espinar, 2006, 25-26), Galtung defi ne estas formas 

de violencia del siguiente modo:

• Violencia directa. Es visible y se refi ere a la agresión física, verbal o ambas; 

se manifi esta en forma de conductas en las que la persona causante es 

fácilmente identifi cada, ya que se trata de un tipo de violencia que se vive 

cara a cara.

• Violencia estructural. Se genera en condiciones de explotación, discrimi-

nación, marginación, dominación e injusticia social dentro de sociedades 

donde impera un poder desigual que otorga oportunidades de vida dife-

renciadas y distribución desigual de los recursos. A veces no es fácil iden-

tifi car quién ejerce esta violencia. La pobreza o la injusticia laboral son 

ejemplos de este tipo de violencia. 

• Violencia cultural. Es un ataque contra rasgos culturales e identidades co-

lec tivas de una comunidad o de algún grupo. Está presente también cada 

vez que se fomenta y justifi ca la violencia directa y estructural en cualquiera 

de sus formas. Si bien no es obvia, puede deducirse cuando en las prác-

ticas o representaciones culturales la explotación, la represión y la exclu-

sión se perciben como normales y naturales o simplemente no se captan 

como tales. El ataque o la negación de derechos a grupos humanos por 

el sólo hecho de pertenecer a una etnia o una identidad sexual como la 

homosexualidad son ejemplos de violencia cultural que se entrelazan con 

violencia estructural en tanto discriminan y marginan.

Estas tres formas de violencia están estrechamente interrelacionadas; la 

violencia puede empezar en cualquiera de las esquinas del triángulo y, por ello, 

para prevenirla, enfrentarla y eliminarla, se deberá actuar simultáneamente sobre 

los tres ángulos.

Es importante señalar que la violencia cobra forma en todo aquello que 

impide u obstaculiza el desarrollo de las personas y la vigencia de los derechos 

humanos, por ello insistiremos en que no se produce exclusivamente cuando se 

Violencia directa

Violencia cultural Violencia estructural

Violencia visible

Violencia invisible
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emplea la fuerza física. Esta última, como se aprecia en el triángulo, es, por decirlo 

coloquialmente, la punta de un iceberg, la porción que sobresale y por ello se 

divisa, pero que tan sólo es parte de una base enorme de razones y motivos 

profundos. La violencia invisible, que no se nota porque no deja moretones ni 

heridas físicas, se advierte en cambio por sus consecuencias emocionales, en 

las difi cultades para aprender (en el caso de las alumnas y los alumnos), en los 

obstáculos para emprender y construir proyectos de vida positivos, en la afec-

tación de la autoestima de quienes la padecen y, con toda probabilidad, en la 

reproducción de relaciones humanas violentas. El problema de esta violencia es 

que resulta ampliamente aceptada, tolerada y muchas veces incluso se le exalta. 

Algunos de los corridos mexicanos que se escribieron en tiempos de la 

revolución de 1910 muestran distintos tipos y modalidades de violencia cotidia-

na en esas épocas, al tiempo que nos dejan conocer, además de las violencias 

directas que en el relato se ejercen, el sufrimiento y las consecuencias que ésta 

ocasiona en quienes recae, y lejos de juzgar lo que ahí se dice, es útil porque nos 

da elementos para el análisis. Así, en el corrido de Doroteo Arango, por ejemplo, 

la madre sufre por no poder impedir la violación de su hija; la hija sufre violencia 

directa y emocional por la violación y Doroteo mata al culpable por su “honor”, 

y no tanto por el honor de su hermana, es decir, se da a entender que las mu-

jeres pertenecen a los hombres junto con todas las cualidades y pertenencias 

que les dan honorabilidad. Y por último, la violación no es un acto criminal sino 

“malsano”, es decir, de gentes no muy saludables.

Intenciones malsanas

Camino real de Durango, 

adornado con nopales; 

huye Doroteo Arango, 

lo persiguen los rurales. 

[…] 

Lo siguen por un delito 

para llevarlo a prisión; 

en el rancho Gogojito,

herido dejó al patrón. 

 

El patrón quería mujer, 

con intenciones malsanas; 

entonces pensó escoger 

entre una de sus hermanas. 

 

Hay hombres de veras viles 

y muy llenos de maldad 

que atropellan a cualquiera,  

si gozan de autoridad.

 

Era escena dolorosa 

el ver a la madrecita, 

hincada y toda llorosa, 

pedir piedad por su hijita. 

 

El amo, muy altanero, 

la súplica no le oyó; 

luego salió Doroteo 

y un tiro le disparó. 

 

Es un delito matar, 

aunque se haga con valor, 

pero ¿quién va a meditar 

cuando le pisan su honor? 

[…]

 

(Fragmentos del corrido 

de Doroteo Arango.*)

* Doroteo Arango [mejor 

conocido como Pancho 

Villa] nació en el Rancho de 

la Coyotada, en Durango, 

en 1878. No tenía más 

que 16 años cuando, 

el 22 de septiembre de 

1894, le disparó un balazo 

al dueño de la hacienda, 

quien pretendía violar a 

su hermana. […] Hijo de 

aparceros, fue minero, 

albañil, cuatrero y forajido,  

y acaudilló el más 

formidable ejército de la 

revolución: la División del 

Norte (Flores, 2005, 29, 

30 y 31).
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La violencia de género es un tipo específi co de violencia que se ejerce 

en contra de las personas (sean adultas o infantes) por el simple hecho de 

ser mujer u hombre. Ocurre cuando, por ejemplo, a alguien se le niega o se 

le prohíbe el acceso a la educación sólo por tratarse de una mujer, o cuando 

nos parece normal o hasta alentamos el que un hombre agreda físicamente a 

cualquier persona para resolver un confl icto. 

Un ejemplo de defi niciones culturales donde lo femenino y lo masculino 

se entienden de manera desigual y jerárquica, y por lo tanto generan un modo 

de pensar violento contra hombres y mujeres, lo tenemos en algunos docu-

mentos del orden civil como la “Epístola de Melchor Ocampo” que, a pesar de 

haberse escrito a mediados del siglo XIX, se conservó por mucho tiempo vigente 

en sus ideas principales. Hoy en día, al menos, se le pregunta a la pareja cuando 

va a casarse por lo civil, si quiere o no que se lea esta epístola.

Epístolas que sobreviven 

El hombre, cuyas dotes sexuales son principalmente el 

valor y la fuerza, debe dar y dará a la mujer protección, 

alimento y dirección, tratándola siempre como a la 

parte más delicada, sensible y fi na de sí mismo, y con la 

magnanimidad y benevolencia generosa que el fuerte debe 

al débil, esencialmente cuando este débil se entrega a él 

y cuando por la sociedad se le ha confiado. Que la mujer, 

cuyas principales dotes sexuales son la abnegación, la 

belleza, la compasión, la perspicacia y la ternura, debe dar 

y dará al marido obediencia, agrado, asistencia, consuelo y 

consejo… Que ambos deben prudenciar y atenuar sus faltas: 

Que nunca se dirán injurias, porque las injurias, entre los 

casados deshonran al que las vierte, prueban su falta de tino 

o de cordura en la elección; ni mucho menos se maltratarán 

de obra, porque es villano y cobarde abusar de la fuerza… 

(Artículo 15 de la ley del Matrimonio Civil del 23 de julio de 

1859, mejor conocido como “Epístola de Melchor Ocampo”, 

citada en García Peña, 2008, 126).

Violencia de género: Es la forma de violencia que se fundamenta 

en relaciones de dominación y discriminación por razón de género 

y en defi niciones culturales donde lo femenino y lo masculino se 

entienden de manera desigual y jerárquica. “Incluye maltrato físico, 

amenazas, coerción o privación de la libertad de ser y de actuar. 

Tiene como consecuencia un daño o sufrimiento físico, sexual o 

psicológico para la mujer o el hombre, por el solo hecho de serlo” 

(INMUJERES, PNUD, 2006, 98).
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La violencia de género se manifi esta de tantos modos que podemos ubi-

carla en los tres vértices del triángulo, ya que un solo acto violento puede mostrar 

a la vez su carácter directo y estructural cuando, por ejemplo, se trata de golpes 

e insultos que se producen bajo la dinámica de relaciones de dominación: los 

golpes e insultos (violencia directa) —los cuales varían según sean hombres 

o mujeres quienes los reciban o los causen— son infl igidos por personas que 

se sienten superiores y ejercen violencia sobre aquellas otras que consideran 

inferiores (violencia estructural y cultural). En estos casos, por lo general son 

los hombres quienes dominan a las mujeres, y los padres y madres de familia 

quienes dominan a sus hijas e hijos. 

Por su parte, la violencia contra las mujeres permanece, en tanto se 

asumen como normales ciertas prácticas represivas propias de contextos cul-

turales donde ellas son consideradas inferiores o débiles (violencia cultural) y 

bastan esas caracterizaciones para justifi car el maltrato. 

Un ejemplo del pasado sobre violencia hacia las mujeres, lo tenemos en 

un corrido muy conocido que se siguió cantando mucho después de la Revo-

lución Mexicana: el de Rosita Alvírez. Aquí presentamos dos versiones de ese 

corrido en las que podemos apreciar la diferencia de reacciones frente al hecho 

que se narra, según se trate de una mujer, en este caso la mamá de Rosita, o 

de un hombre, el papá de Rosita. La mamá culpa a Rosita de su muerte, como 

es común que se juzgue a las mujeres cuando son víctimas de violencia, y en 

la versión del papá, aunque éste se muestra más compadecido con Rosita, el 

corrido termina afi rmando que eso les pasa a las mujeres cuando rechazan a los 

hombres. Hipólito, por otro lado, no concibe que una mujer lo rechace; a Rosita,  

en una versión no le importa lo que diga la gente y por eso la matan, y en la otra 

versión sólo la matan “no más porque sí”. La actuación de Hipólito nos habla 

también del estereotipo masculino que guía sus actos.

Violencia contra la mujeres: Cualquier acción u omisión, basada 

en su género, que cause daño o sufrimiento psicológico, físico, 

patrimonial, económico, sexual o la muerte tanto en el ámbito 

privado como en el público (Ley General de Acceso de las Mujeres 

a una Vida Libre de Violencia, Cap. I, Art. 5, Fracc. IV). 
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El papá de Rosita Alvírez

Llegó Hipólito al fandango 

haciendo a un lado a la gente: 

—Salgan parientes y amigos, 

también los que están presentes. 

 

Metió mano en el bolsillo 

como el pañuelo a sacar: 

Rosita lo está mirando, 

luego empezó a suspirar. 

 

Metió mano a la cintura 

y la pistola sacó 

y donde estaba sentada, 

tres tiros nomás le dio. 

 

Llegó el papá de Rosita 

como queriendo llorar: 

—Rosita ¿qué te ha pasado? 

te estoy oyendo quejar. 

 

Cárcel de Guadalajara, 

cárcel de siete paredes, 

donde encierran a los hombres, 

por ingratas las mujeres. 

 

(Las dos versiones en Speckman, 

2006, 65 y 66.)

La mamá de Rosita Alvírez

Año de mil novecientos 

muy presente tengo yo: 

en el barrio de Saltillo, 

Rosita Alvírez murió. 

Su mamá se lo decía: 

—Hija esta noche no sales. 

—Mamá no tengo la culpa 

que a mí me gusten los bailes. 

Hipólito llegó al baile 

y a Rosa se dirigió. 

Como era la más bonita, 

Rosita lo desairó. 

—Rosita no me desaires, 

la gente lo va a notar. 

—Pos que digan lo que quieran 

contigo no he de bailar. 

Echó mano a la cintura 

y una pistola sacó 

y a la pobre de Rosita 

nomás tres tiros le dio. 

Su mamá se lo decía: 

—Ya vistes, hija querida, 

por andar de pizpireta 

te había de llegar el día. 

Rosita ya está en el cielo 

dándole cuenta al creador. 

Hipólito ya se queda 

dando su declaración.
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Si colocamos los golpes e insultos hacia una mujer en el esquema del 

triángulo de la violencia, quedarían ubicados de este modo:

 

Violencia de género dentro del triángulo de la violencia

 

 

Al reconocer en el género el factor que determina formas diferentes de violencia 

que se ejercen contra mujeres u hombres, independientemente de la edad, se 

podrá visualizar mejor una construcción genérica de la violencia. Esto equivale 

a afi rmar que la violencia es diferente cuando se dirige contra las mujeres que 

cuando se dirige contra los hombres. Gracias a la construcción de esta pers-

pectiva se ha identifi cado una serie de tipos y modalidades de violencia que 

antes pasaban desapercibidos o apenas se cuestionaban, sobre todo en los 

casos específi cos en los que el acto violento se dirigía contra las mujeres. Esta 

invisibilidad y opacidad de la violencia se da en mayor medida en sociedades 

sustentadas en el patriarcado. 

Se puede añadir a la defi nición de patriarcado que las mujeres han sido 

sometidas históricamente a la tutela de los varones y a relaciones de poder que 

ellos establecen con ellas. 

Violencia directa

Golpes e insultos a una mujer sólo

por el hecho de serlo

Tolerados porque a las mujeres 

se les considera inferiores o débiles

Violencia cultural

Justifi cados por sistema de relaciones 

de dominación de hombres hacia mujeres

Violencia estructural

Violencia visible

Violencia invisible

Patriarcado: Término utilizado para referirse al predominio 

en posiciones de poder de los miembros masculinos de 

una sociedad.

 

Relaciones de poder: Desde la perspectiva de género 

y particularmente desde el punto de vista de las mujeres, 

estas relaciones son aquellas que están basadas en 

mecanismos (leyes, supresión de sus bienes, violencia)  

que sirven para controlar, dirigir, evaluar y discriminar  

a las mujeres.  
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La persistencia y la abundancia de casos de violencia contra las mujeres en 

nuestro país, así como las disposiciones internacionales en materia de derechos 

humanos de las mujeres que en México se han acatado, favorecieron la promul-

gación de la Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (LGAM-

VLV) el 1º de febrero de 2007, cuyas disposiciones son de observancia general 

en toda la República Mexicana. La importancia de esta ley radica en que detalla 

y clasifi ca con mayor precisión que en textos jurídicos anteriores las formas, tipos 

y modalidades de violencia contra las mujeres. Dicha clasifi cación es la siguiente:

Entre los estudios estadísticos que se llevan a cabo regularmente en 

nuestro país para obtener datos reales acerca de las percepciones sobre el tipo 

de relaciones que las personas establecen entre sí, se encuentra la Encuesta 

Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH), la cual 

está a cargo del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). La última 

de estas encuestas se aplicó en 2006, y en ella se pueden consultar datos muy 

signifi cativos sobre las prácticas de violencia contra las mujeres. A continuación 

se muestran algunos de ellos:

A luchar señoritas

No admiréis de las damas grandes proezas, 

pues tienen por armas las bellezas 

(“A las Damas de México”, aparecido en el Semanario 

Patriótico Americano, en noviembre de 1812, 

citado en Castelán, 2006, 46). 

Violencia familiar

Violencia

docenteViolencia 

feminicida

Violencia en la

comunidad

Violencia

laboral

Violencia

patrimonial

Violencia

psicológica

Violencia

institucional

Violencia

sexual

Violencia

física

Violencia

económica

Hostigamiento

sexual

Acoso

sexual

Tipos

Modalidades
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Como puede observarse en ambas gráfi cas, la violencia emocional (tam-

bién conocida como psicológica) es el tipo de violencia que predomina contra 

las mujeres dentro del hogar y en su vida como estudiantes. Esto signifi ca que 

por lo menos hoy en día ya se identifi can como violentos ciertos actos y com-

portamientos o vivencias que no se notan a primera vista como los golpes o 

las agresiones físicas, pero que también tienen secuelas graves: los insultos, los 

menosprecios, las amenazas, entre otros. 

Todavía no se entiende plenamente que en la vida práctica, por ejem-

plo, quien busca controlar el ingreso o limitar las percepciones económicas de 

su pareja —o de uno o más de los integrantes de la familia— ejerce violencia 

económica y emocional; o bien, que el control y limitación del tiempo libre de 

la mujer también confi gura un tipo de violencia. Cuando se percibe que ciertos 

actos u omisiones implican violencia o en sí mismos son violentos, se abre la 

posibilidad de construir estrategias para evitarlos y remediarlos. 

Por otro lado, el Informe Nacional sobre Violencia de Género en la Edu-

cación Básica en México (INVGEBM) (SEP-UNICEF, 2009) representa un esfuerzo 

fundamental por dar cuenta de las percepciones de las y los principales partici-

pantes en el entorno escolar respecto de diversas formas de violencia que se 

expresan en el hogar y en la escuela y ayuda a entender por qué es importante 

distinguir cómo se manifi esta este problema desde la perspectiva de género. 

Entre los signifi cativos datos que ahí se recogen, el cuestionario aplicado a niñas 

y niños de 4º y 5º de primaria sobre situaciones de violencia que ocurren en sus 

hogares, arroja los siguientes resultados:

* Mediante la prevalencia 

se cuantifi ca la proporción 

de individuos de una 

población que padecen 

una enfermedad o se 

encuentran en una 

situación específi ca en 

un momento o periodo 

determinado. Su cálculo 

se estima mediante la 

expresión: núm. de casos 

(durante el periodo de 

seguimiento) (entre) el 

total de población en ese 

momento. Fuente: SSA. 

Glosario de términos, 

<http://www.salud.gob.

mx/>. 

Prevalencia* de violencia emocional, física y sexual a mujeres unidas o casadas 

durante su vida de estudiante, ENDIREH 2006.

  Violencia sexual 2.15

   Violencia física 6.31

   Violencia emocional 11.5

  1   10   100

Prevalencia de violencia emocional, física y sexual a mujeres unidas o casadas 

por parte de familiares durante el último año, ENDIREH 2006.

          0.89 Violencia sexual

 Violencia física 2.52

 Violencia emocional 15.01

0.1  1   10   100
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Situaciones de violencia que ocurren en el hogar (% de respuestas) 

En mi casa manda mi mamá     

En mi casa manda mi papá  

Mi mamá me pega     

Mi mamá y mi papá consienten más a las hijas  

Mi papá me pega     

A los hijos hombres los dejan salir a jugar y a las mujeres no 

Mi papá no quiere que los hijos hombres estudien porque tienen que ayudarlo con su trabajo  

Mi mamá le pega a mi papá    

Mi papá le pega a mi mamá  

Mi papá no quiere que las hijas estudien porque no es cosa de mujeres 

Nada de esto pasa en mi casa  

No sabe/NC  

Fuente: INVGEBM, SEP, 2009, 33.

Así, de acuerdo con el Informe y el cuadro 1, el hecho de que casi una 

quinta parte del alumnado mencione que a los hijos los dejan salir a jugar y a 

las hijas no, “puede deberse a una característica que se atribuye a lo masculino 

y tiene que ver con cómo se brindan mayores libertades para los hijos y más 

control para las niñas (Ibid., 33). El que ambos padres consientan más a las hi-

jas, dice el Informe, “puede estar relacionado con la creencia de que las mujeres 

son más sensibles que los hombres, lo que puede generar una mayor cercanía 

emocional por parte de papá y mamá hacia ellas” (Idem) y, por último, se men-

ciona que “es importante la situación que se señala en las respuestas de más 

del 40 por ciento del alumnado de 4º y 5º de primaria acerca de que su mamá 

y/o su papá les pega” (Idem), comentando que esto es un indicador del uso de 

la violencia física como forma de educar.

La forma en que la violencia afecta a las niñas y los niños podemos di-

vidirla en dos: directa e indirecta. Por afectación directa se entiende todo tipo 

de violencia y maltrato infantil que haga de ellas y ellos su objetivo (golpes, 

castigos, amenazas, insultos, descuido, entre otros); y por afectación indirecta 

se entienden las consecuencias que tiene para el desarrollo integral de niñas y 

niños atestiguar o presenciar violencia en su hogar o en su entorno. 

La violencia contra las niñas y los niños “existe en todos los países del 

mundo, independientemente de las culturas, clases sociales, niveles educativos, 

Violencia contra las niñas y los niños: Uso deliberado de la fuerza 

física o el poder, real o en forma de amenaza contra una niña o un 

niño por parte de una persona o grupo, que tenga, o pueda tener 

como resultado, lesiones, daños psicológicos, un desarrollo defi ciente, 

privaciones o incluso la muerte, perjuicio efectivo o potencial a su salud, 

a su supervivencia, desarrollo o dignidad (defi niciones retomadas de 

la Convención de los Derechos del Niño (1989) y de la Organización 

Mundial de la Salud (OMS).
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ingresos y origen étnico” (ONU, 2006, 5). Así lo comprobó el “Estudio de las 

Naciones Unidas sobre la Violencia contra los Niños” que la ONU emprendió en 

2002 junto con otros organismos internacionales y especialistas independientes, 

y cuyos resultados se presentaron en agosto de 2006 en la Asamblea General 

de la ONU. 

Violencia infantil y de género en el siglo XIX

—¡Margarita Estrada, tengo once años y vivo aquí! —y señaló la habitación más 

próxima. 

[…] —Vamos, tranquilízate, toma esta moneda que vale tanto como la que has 

perdido, y compra la cena de tus padres y [de] ese Jaime que mató al pájaro 

y que debe ser muy malo. 

—No, señor, mi hermano es bueno, aunque se enfada a veces y me golpea; pero 

mi padre dice que más merezco, que soy una holgazana, que para nada sirvo 

(fragmento del cuento “La familia Estrada”, de Manuel Gutiérrez Nájera, citado 

en Tola de Habich, 1986, 133). 

Para proteger de la violencia específi camente a la población infantil, se 

cuenta con otros instrumentos legales internacionales y nacionales como los 

siguientes:

Leyes para la protección de los derechos de la infancia

Cuando las niñas y los niños son expuestos a la violencia desde temprana 

edad, ya sea en forma constante o temporal, se afectan sus capacidades cognos-

citivas, emocionales y sociales. Según sea el caso, pueden manifestar síntomas 

psicosomáticos, estados depresivos y psicóticos. Otras consecuencias posibles 

Obliga a los Estados a armonizar sus normas 

legales con los principios y disposiciones de 

este tratado internacional.

Con la ratifi cación de la Ley para la Protección 

de los Derechos de niñas y niños de México, 

el Estado se comprometió a proteger a niños 

y niñas de toda forma de perjuicio o abuso 

físico o mental, descuido o trato negligente, 

malos tratos o explotación, incluido el abuso 

sexual, mientras el niño o la niña en cuestión 

se encuentra bajo custodia de sus padres, de 

un representante legal o de cualquier persona 

que lo tenga a su cargo.

Convención de los Derechos del Niño

Adoptada en Nueva York, Estados Unidos, 

el 20 de noviembre de 1989. Ratifi cada y 

aprobada por México el 19 de junio de 1990. 

Entró en vigor el 21 de octubre de 1990.

 

Reforma y adición al artículo 4º de la 

Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos para incluir la noción de los 

derechos de la infancia en 1999. Aprobación 

de la Ley para la Protección de los Derechos 

de Niñas y Niños en México en abril de 2000.

Fuente: INMUJERES, PNUD, 2006, 110-111.
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de la exposición a la violencia son las siguientes: bajo rendimiento escolar, pro-

blemas de conducta, mayor vulnerabilidad a las adicciones y, en casos extremos, 

la niña o el niño puede recurrir a la violencia y volverse infractores (INMUJERES, 

PNUD, 2006, 94). En términos generales, y de acuerdo con la clasifi cación del 

INMUJERES y el PNUD (ibid., 99), los tipos de maltrato infantil se dividen en dos:

Tipos de maltrato infantil

Los tipos de maltrato infantil mostrados en el esquema anterior, pueden 

adoptar las siguientes formas de expresión (INMUJERES, PNUD, 2006, 100-102):

• Agresiones físicas: rasguños, hematomas, alopecia (zonas de cabellera 

arrancada o sin cabello), lesiones, quemaduras, hemorragias, fracturas, 

muerte.

• Agresiones verbales o gestuales: insultos, burlas, engaños, humillaciones, 

chantajes, amenazas.

• Agresiones psicológicas: rechazo, castigo excesivo, sadismo, privación de 

la libertad, de juego.

• Negligencia: indiferencia, falta de cuidado, atención y cercanía, nula mani-

festación amorosa, indolencia frente a los logros o el desarrollo físico de la 

niña o el niño, privación de afecto, de comida, de cuidados, de sueño.

• Corrupción de menores: obligarlos a realizar conductas antisociales e irra-

cionales: vender o ingerir drogas, robar; prostituirlos, venderlos, etcétera.

• Abandono: aislar a la niña o niño, ignorarlo o ignorarla, privarles de la liber-

tad, amarrarles, desprenderse físicamente o desentenderse de él o ella.

• Abuso sexual: contacto e interacción entre una persona joven o niña o 

niño, dependiente e inmadura en su desarrollo, y una persona de mayor 

edad que realiza con la niña o el niño actividades sexuales, utilizando para 

sus fines la persuasión, la autoridad o la fuerza física. Fluctúa desde el exhi-

bicionismo hasta la penetración genital o anal, actividad que realizan por la 

fuerza o por presiones de cualquier tipo.

Respecto del abuso sexual contra niñas y niños, es importante aclarar que 

en algunos códigos penales estatales de nuestro país se establece una diferencia 

entre abuso sexual y violación. No obstante, aunque “no exista una defi nición 

Violencia social

Hambre, desnutrición, explotación laboral, 

cárcel, torturas, enrolamiento en guerras 

y guerrillas.

Agresiones institucionales

Violencia o negligencia grave en el seno 

de las instituciones que relevan a la familia 

en los cuidados o en la educación (centros 

educativos, de salud o sociales, familias 

adoptivas, etcétera).
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universal para el acto de abusar sexualmente de las niñas y los niños”, se puede 

afi rmar que se ha llegado a un consenso mundial “al considerar que todas las 

formas de abuso se caracterizan por la posición de dominación desde la cual 

una mujer adulta o un hombre adulto fuerzan u obligan a niñas o niños a la acti-

vidad sexual mediante caricias en los genitales de niñas y niños, masturbación, 

contacto oral-genital, penetración manual y coito vaginal o anal. No se limita al 

contacto físico; también se abusa sin contacto por medio del exhibicionismo, 

el voyerismo1 y la pornografía infantil. El abuso puede ocurrir asimismo entre 

pares” (APA, 2001).

A su vez, los indicadores del maltrato infantil pueden dividirse en mani-

festaciones físicas o en comportamientos como los siguientes:

Entre las posibles causas del maltrato infantil que se origina en la fami-

lia, pueden encontrarse las siguientes: no controlar impulsos, expectativas irrea-

les, carencia de límites entre padres y madres e hijos e hijas, disciplina severa, 

abuso de alcohol y drogas, baja autoestima de padres y madres e inmadurez. 

Por todo lo anterior, se puede decir que la violencia es un complejo conjunto de 

mecanismos que operan en distintos niveles, que se retroalimentan y dinamizan 

entre sí, y tienen lugar en distintos ámbitos, con distintas manifestaciones y gra-

dos de intensidad. Por ello, la violencia contra las mujeres, las niñas y los niños 

se relaciona con el grado de violencia social, política y económica, es decir, con 

la violencia estructural de una sociedad (PUEG, 2008, 2). Este armazón produce 

las condiciones para que la violencia se reproduzca en distintos contextos como, 

por ejemplo, el familiar y el escolar. 

En la familia, la violencia física y emocional dirigida hacia las niñas y los 

niños prevalece gracias a un alto grado de aceptación de las prácticas violentas, 

las cuales se justifi can como medidas que sirven para educar. En algunas es-

cuelas también se puede constatar la comisión de actos de violencia (violencia 
escolar), así como el efecto negativo de la violencia familiar y social en el com-

portamiento y en el desarrollo integral de niñas y niños. 

Violencia escolar: “La violencia 

dentro de la escuela puede ocurrir 

entre un individuo y otro, entre 

grupos, o implicar a un conjunto 

escolar y aún a la institución en su 

totalidad. [Algunos especialistas] 

han expuesto que la violencia en 

un grupo escolar se presenta con 

mayor probabilidad cuando en éste 

predominan las sanciones o las 

formas disciplinarias rígidas como 

principales formas de control del 

maestro o la maestra sobre sus 

estudiantes, y cuando el profesor o la 

profesora no son capaces de lograr 

un liderazgo basado en el fomento 

del trabajo en equipos” (Ortega, 

2005).

1 Esta palabra proviene 

del término francés voyeur 

y designa a una persona 

que disfruta contemplando 

actitudes íntimas o 

eróticas de otras personas 

(Diccionario de la Real 

Academia Española, en 

<http://buscon.rae.es>).

Problemas

de salud

Problemas

del habla

Lesiones Regresar a etapas 

anterioes

Alteraciones 

del sueño

Conductas

extremas

Indicadores

físicos 

de maltrato

Indicadores

de 

comportamiento
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La violencia escolar también se manifiesta de distintos modos pero adquie-

re connotaciones diferentes dependiendo de las personas implicadas. De este 

modo, podemos distinguir aquella que ocurre entre el personal docente y el 

alumnado y aquella que se da entre el alumnado y, dentro de ambas, podemos 

detectar sesgos de género o violencia basada en el género. En cuanto a agresio-

nes hacia el profesorado, el INVGEBM reporta sobre las maestras y maestros a 

quienes se entrevistó que “casi la mitad del personal docente menciona no 

haber sufrido agresiones de ningún tipo en la escuela durante los dos últimos 

años” (SEP, 2009, 118), pero que “al desagregar por sexo esta información se 

observa que han sido más las mujeres docentes que mencionan haber sido 

agredidas” (Idem). Las diferencias de agresiones, continúa el Informe, “son no-

torias dependiendo del sexo del docente. Las maestras son más agredidas por 

alumnas y alumnos, directoras y madres de familia; los maestros por alumnos 

varones, el director y los padres de familia (varones también). Entre los maestros 

la mención de agresoras es mínima” (Ibid., 119).

Entre las actitudes discriminatorias hacia alguno de los géneros por parte 

del profesorado hacia alumnas y alumnos, el Informe indica que cerca de una 

¿A quién se le ocurre?

Pero nada más irracional que contar con los castigos entre los medios de 

enseñanza. ¿Qué es lo que se trata determinar en el hombre por los castigos, 

la voluntad o el entendimiento? Si lo primero es un acto de barbarie, pretender 

que la elección de una de las profesiones más nobles, cual es la de literato, 

sea iniciada o elegida por medios tan brutales como son los del apremio, 

especialmente si éste es corporal; si lo segundo, es decir, el entendimiento, 

¿a quién puede ocurrirle que el apremio sea medio proporcionado para dar 

capacidad a quien se la negó la naturaleza o ensanchar la esfera de quien la 

tiene limitada? Sin embargo, el irracional proloquio de que la letra con sangre 

entra, que ha servido de regla a nuestros antepasados, es todavía reclamado 

y puesto en acción con bastante frecuencia por nuestros nuevos institutos y se 

ve gemir a jóvenes de una inocente incapacidad bajo el peso de castigos no 

merecidos. (Cursivas originales. Fragmento del texto “Mejora del estado moral de 

las clases populares, por la destrucción del monopolio del clero en la educación 

pública, por la difusión de los medios de aprender y la inculcación de los deberes 

sociales, por la formación de museos, conservatorios de artes y por la creación 

de establecimientos de enseñanza para la literatura clásica, de las ciencias y la 

moral”, de José María Luis Mora, ca. 1837, citado en Staples, 1985, pp. 77 y 78).

“José María Luis Mora fue el ideólogo más importante de los primeros años del 

México independiente. Nunca desempeñó puestos realmente importantes en 

la política pero la fuerza de sus ideas y la facilidad de su pluma infl uyeron en 

la creación de lo que se llamaría después el grupo liberal, en clara oposición 

el grupo conservador” (Staples, Ibídem, 57). Lo consideramos aquí porque la 

época que se describe, así como las ideas que se proponen, nos hablan de un 

pensamiento educativo que atravesó el siglo XIX y parte del XX en nuestro país.
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tercera parte del alumnado de 4º y 5º de primaria de la muestra de investigación 

“manifi esta la sensación de que el personal docente toma en cuenta más a los 

niños que a las niñas preguntándoles e, incluso, pasándolos más al pizarrón. 

Al desagregar por sexo vemos que los niños reportan más este hecho que las 

niñas” (SEP, 2009, 128).

Por su parte, la violencia entre el alumnado conocida como bullying, pue-

de manifestarse del siguiente modo: 

La violencia entre pares (bullying, en inglés) se manifi esta de distintos 

modos de acuerdo con la edad y condición de género del alumnado. 

Violencia entre pares (bullying): Fenómeno de violencia 

interpersonal injustifi cada que ejerce una persona o grupo 

contra sus semejantes y que tiene efectos de victimización en 

la persona que lo recibe. Se trata, estructuralmente, de abuso 

de poder entre pares. Del mismo modo se le denomina 

“acoso escolar” y puede expresarse en diferentes tipos de 

maltrato físico y/o psicológico, pero de manera deliberada 

y continua, y con el objetivo de someter o asustar a una 

persona (SEP, 2009, 98).

Física

Verbal

Social

Directa

Indirecta

Cara a cara

Medios diversos

Correr rumores negativos

Fomentar prejuicios

Excluir a los pares

Burlarse

Golpes

Patadas

Rasguños

Robo de objetos personales

Daño de objetos personales

Insultos

Cartas, notas, recados
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El Informe Nacional sobre Violencia de Género de la SEP al que nos hemos 

referido, agrega respecto del bullying: “También se defi ne […] como el compor-

tamiento agresivo e intencional que implique un desequilibrio de poder o de 

fuerzas entre estudiantes. Las prácticas incluyen golpear, empujar, burlar, insultar, 

excluir, hacer gestos que denoten intención de hacer daño, acoso sexual y —más 

recientemente— el envío de mensajes insultantes por correo electrónico o telé-

fo nos celulares” (SEP-UNICEF, 2009, 98). Dos de las características específi cas de 

estas conductas de acoso son: “Que se producen repetidamente en el tiempo, 

y siempre dirigidas a las mismas personas. Las personas que ejercen esta violen-

cia física y/o verbal lo hacen con la intención clara de molestar y humillar, y gene-

ralmente sin que haya provocación previa por parte de la víctima” (Idem).

El Informe comenta que aunque las agresiones verbales entre el alumnado 

no pueden califi carse con certeza de bullying, “sí remiten a prácticas de maltrato 

y agresión entre niños y niñas a las que se debe poner atención para evitar 

que deriven en un fenómeno de acoso” (SEP-UNICEF, 2009, 101). Los resultados 

del Informe sobre este tema en particular revelan que las burlas representan la 

agresión psicológica más común y cotidiana. De el alumnado de sexto de pri-

maria y de secundaria entrevistado, 22% señala que “uno de los motivos para 

molestar a los niños es que éstos no cumplan con el estereotipo masculino”, y una 

cuarta parte del alumnado (más niños que niñas), opina lo mismo de las niñas, 

es decir, se les molesta si no cumplen con los estereotipos femeninos (p. 101). 

Entre el tipo de agresiones psicológicas que se exploraron en sexto de primaria 

y secundaria, desagregando los datos por sexo, se encuentran las siguientes: 

burlarse frente a los demás cuando se equivocan en clase, esconder cosas, 

inventar apodos y hacer bromas pesadas sobre el físico.

Violencia de género entre pares a principios del siglo XX

Tenía Olga Rappaport una estatura demasiado pequeña 

para sus once años, busto hundido, brazos débiles, piernas 

enclenques, cabeza grandísima sobre sus hombros raquíticos, 

los huesos de la cadera como fi los de navaja y las más 

pajizas y estropajosas trenzas anudadas con ligas hule negro. 

[…] Así, ya que de por sí mostrábase incapaz del candor para 

ofrecer y recibir un desengaño, la chiquilla estaba —en el 

concepto infantil— fuera de los límites de la convivencia, y no 

hubo quien imaginase llamarla para una travesura o cualquier 

juego, más aún habiéndose dividido la tropa del salón 

de clases en dos sectores de actitud bien defi nida, según 

idiosincrasia de sexo: las niñas a ignorarla —evitando hasta 

dirigirle una mirada— y los niños a vengarse, atormentándola 

(fragmento del cuento “La conjura”, de Juan de la Cabada, 

escritor mexicano nacido en Campeche en 1903, citado en 

Molina, 1985, 97-98). 
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En cuanto a las agresiones físicas, los resultados indican que los niños sobre-

salen como principales agresores u objetos de agresión física, lo cual denota “la 

persistencia de prácticas violentas que socialmente se asocian a la masculinidad 

tradicional” (p. 105). Se observan también variaciones entre agresiones dentro 

del mismo sexo; de este modo resultaron más frecuentes las patadas, puñetazos 

y empujones entre los hombres, y los empujones y jalones de cabello entre las 

mujeres. Entre las agresiones físicas desagregadas por sexo que se indagaron se 

encuentran: golpes leves, heridas/descalabros, me tocaron sin mi consentimien-

to, me golpearon con objetos, me empujaron, me aventaron cosas, puñetazo, 

jalón de cabello, bofetada, patada.

La clasifi cación de la violencia en formas, tipos y modalidades, tal como 

hemos visto, parte de considerar acciones muy localizables que evidencian la 

vía por la cual se ejerce la violencia o el lugar, institución o medio en que ésta 

ocurre. Así, será física si se trata de golpes, o económica, si consiste en controlar 

el ingreso o las percepciones; en ambos casos se toma en cuenta la vía de la 

violencia; en cambio, si se habla de violencia social, familiar o escolar, estaremos 

poniendo el énfasis en su localización o medio. Aunque éstos son indicadores 

muy útiles para distinguir los tipos de violencia, no bastan para evaluar su impac-

to, porque, al centrarse sólo en acciones, se pierden los diferentes signifi cados 

que desde el punto de vista de género toman las modalidades de la violencia a 

partir de los contextos donde ésta se produce. 

En la medida en que se deje de justifi car el ejercicio de la violencia por 

parte de los hombres, los jóvenes y los niños, sólo porque son hombres, y las 

mujeres dejen de aceptarla, sólo por ser mujeres, niñas o adolescentes, y con-

forme respondamos activamente como sociedad contra la violencia que vemos 

en las calles o en otros espacios públicos y privados se podrá eliminar la violencia 

basada en el género, es decir, en las diferencias jerárquicas y desiguales que se 

producen al vivir bajo el predominio de los estereotipos de género. 

Modifi car dichos estereotipos nos conducirá a eliminar toda forma de vio-

lencia, en particular, la que se tolera, promueve, favorece y justifi ca en razón de la 

pertenencia a un sexo o a una identidad de género. Conviene recordar lo que se 

demanda en la Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Violencia 

contra la Mujer,2 y que está relacionado con la educación: 

Modificar los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, inclu-

yendo el diseño de programas de educación formales y no formales apropiados a 

todos los niveles del proceso educativo, para contrarrestar prejuicios y costumbres 

y todo tipo de prácticas que se basen en la premisa de superioridad o inferioridad 

de cualquiera de los géneros, o de los papeles estereotipados para el hombre y la 

mujer que legitimizan o exacerban la violencia contra la mujer (Artículo 8).

Claramente, resulta indispensable analizar y cambiar los estereotipos de 

género y las prácticas culturales que generan (basadas en prejuicios y costumbres 

2 Llevada a cabo en la 

ciudad de Belém do Pará, 

Brasil, y suscrita en el 

XXIV Periodo Ordinario de 

Sesiones de la Asamblea 

General de la Organización 

de los Estados Americanos 

(OEA), junio 6-10 de 1994. 

Fue fi rmada y ratifi cada por 

México el 12 de noviembre 

de 1998. El texto de la 

Convención se puede 

consultrar en <http://

www.unifem.org.mx/

un/documents/cendoc/

convenciones/conv02.pdf>.
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que a su vez los fortalecen) como primera gran medida para prevenir y suprimir 

la violencia. 

Cómo funcionan estos conceptos en la práctica y en el ámbito escolar 

En actividades 

curriculares

• Cuando como docente 

no se tiene una actitud de 

escucha ni se promueve 

la negociación de los 

problemas que se suscitan 

en el grupo.

• Cuando no se promueven 

espacios para hablar 

pacífi camente sobre 

situaciones de violencia 

que se presentan mientras 

se realizan actividades 

escolares.

• Cuando se favorecen 

ejercicios de competencia 

entre niñas y niños.

• Cuando no se proponen 

actividades colaborativas 

ni lecturas que ayuden a 

niñas y niños a superar 

diversos tipos de 

discriminación. 

• Cuando en las clases 

de historia, geografía, 

español, y otras muchas, 

no se explican las 

razones de la ausencia 

de las aportaciones de las 

mujeres al conocimiento 

y no se invita a investigar 

nada al respecto.

En actitudes 

y comportamientos

• Cuando el castigo es 

diferenciado para unas y 

para otros.

• Cuando los niños 

excluyen o marginan a 

las niñas de sus juegos y 

viceversa.

• Cuando se pasan por alto 

situaciones concretas de 

violencia o discriminación 

en la escuela.

• Cuando se permite cierto 

clima de violencia dentro 

de la escuela.

• Cuando se ridiculiza a 

alguien (sea alumna o 

alumno), y más grave, si 

esto ocurre frente a todo 

el grupo.

• Cuando no se reconoce 

como violentos sino casi 

naturales o justifi cados 

ciertos actos que sí lo son 

y que así se indican en 

la Ley General de Acceso 

de las Mujeres a una Vida 

Libre de Violencia. 

En interacciones 

y relaciones interpersonales

• Cuando se permiten los 

pleitos entre pares (niñas 

y niños) sin que como 

docentes se intervenga 

para solucionarlos de 

manera no violenta.

• Cuando entre las y los 

adultos de la escuela 

(docentes, autoridades, 

personal administrativo, 

etcétera) se tiende a 

resolver los confl ictos 

mediante alguna forma de 

violencia.

• Cuando las actividades 

de las y los adultos de 

la escuela están muy 

marcadas por diferencias 

de género.

• Cuando no se refl exiona 

sobre la práctica nociva de 

poner apodos hirientes.

• Cuando las y los 

docentes hacen muecas 

descalifi cadoras ante los 

errores del alumnado.

• Cuando se impone la 

voluntad del personal 

directivo en detrimento 

del personal docente o 

viceversa.

Se le sugiere hacer una refl exión personal para identifi car y reconocer si usted lleva a cabo prácti-

cas violentas en general y de violencia de género en particular en el salón de clases, o si de alguna 

manera (aun involuntaria) las fomenta.
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Algunas recomendaciones para el cambio 

Pistas para refl exionar
Reconocer la violencia de género

De acuerdo con la defi nición de violencia de género (p. 118) que presentamos 

en esta unidad temática, ésta incluye todos aquellos actos, actitudes o modos 

de pensar que ocasionen daño o sufrimiento y que estén justifi cados por este-

reotipos de género, y eso signifi ca que puede ejercerse sólo porque alguien se 

aparta de esos estereotipos (como en el caso de hombres que agreden a hom-

bres por no ser “muy hombres”, o hacia mujeres a las que se maltrata porque no 

se apegan al estereotipo femenino y se les califi ca de “marimachas”), o aquella 

que se ejerce porque los estereotipos de género así lo permiten (como la que 

justifi ca maltratar o agredir a una mujer desde una posición de superioridad y 

dominio, lo cual ocurre generalmente de hombres hacia mujeres, en donde 

los hombres creen que son superiores a ellas sólo porque así lo mandan los 

estereotipos). Sin embargo, solemos identificar la violencia en general sin dete-

nernos en distinguir cuándo se trata de violencia de género. 

A continuación se ofrece un ejercicio de identifi cación de actitudes que 

corres ponden a violencia de género, violencia en general y sin violencia de género. 

Coloque en cada casilla los números de las actitudes que se enumeran 

enseguida y que usted piense que corresponden con la casilla. Puede elegir 

otra manera de hacer el ejercicio, reproduciendo la lista y elaborando casillas 

en un pizarrón, o trazando líneas de los ítems hacia las casillas correspondien-

tes. Trate de no ver anticipadamente las respuestas correctas que se indican al 

Concepto

Prevenir, atender y elimi-

nar distintas formas de 

violencia en la escuela. 

Recomendaciones

• Realizar estudios de violencia dentro de la escuela mediante 

encuestas, entrevistas, etcétera, para conocer grados, intensidades, 

formas y signifi caciones de la violencia, con el fi n de elaborar 

estrategias de acción para erradicarla y prevenirla (los estudios 

pueden ser llevados a cabo con la participación del personal 

docente y directivo).

• Invitar a personas especializadas en el tema a dar pláticas o 

conferencias dirigidas a toda la comunidad educativa, incluyendo a 

madres y padres de familia.

• Crear estrategias escolares (como asambleas, talleres, conferencias, 

etcétera) donde, en un ambiente colaborativo, se le informe a la 

comunidad escolar cómo identifi car y actuar frente a situaciones de 

violencia que viven tanto en la escuela como fuera de ella.

• Construir colectivamente reglas disciplinarias que incluyan el respeto 

a los derechos humanos de las niñas y los niños. 
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fi nal o compare honestamente sus respuestas con las que aquí se proporcio-

nan. Después comparta con sus compañeras y compañeros sus respuestas. 

 

Actitudes, comportamientos y formas de pensar

En la pareja3

1 En las discusiones, el hombre no impone su punto de vista a la mujer.

2 El hombre encuentra defectos en casi todo lo que hace la mujer.

3 Ambos miembros de la pareja se pelean en igualdad de circunstancias, como cuando 

alguno de los dos no cumple con algo acordado entre ambos.

4 Él siempre está celoso.

5 Él la escucha cuando ella lo necesita y no la juzga.

6 Ambos reconocen y valoran sus opiniones, su espacio, su tiempo, su esfuerzo y su trabajo.

7 Él utiliza frecuentemente gestos ofensivos para dirigirse a ella: miradas, chistidos, cabeceos.

8 Ella tiene miedo de decirle a él lo que siente.

9 Ambos “resuelven” todo a gritos.

10 Ambos controlan la manera de vestir, de hablar, de comportarse de ella o de él. 

En la familia

11 A las hijas se les prohíbe jugar o salir como lo hacen los hijos.

12 A los hijos se les castiga por preferir actividades no rudas.

13 A los hijos no se les abraza y se evita el contacto físico cariñoso y respetuoso con ellos.

14 A los hijos y las hijas se les reprende y castiga por igual y de la misma manera.

15 A las hijas y los hijos se les dedica el tiempo necesario para hablar con ellas y ellos cuando 

sus conductas no son adecuadas para la convivencia familiar.

16 La madre y el padre golpean a hijas e hijos para corregir conductas.

17  La madre y el padre llevan a pasear a hijas e hijos y las actividades que realizan sin jerar-

quizaciones de género benefi cian a todo el grupo familiar.

18 El padre nunca les dice a sus hijas e hijos adónde va.

19 La madre y el padre rechazan a sus hijos o hijas por tener expectativas profesionales o de 

futuro que no se adecuan a los roles y estereotipos de género.

20 Se habla abiertamente y del mismo modo y en las mismas circunstancias a las hijas e hijos 

sobre la sexualidad. 

Violencia

de género

Violencia

en general

Sin violencia

de género

3 Ítems inspirados en 

los propuestos en la 

publicación de Eva María 

de la Peña Palacios, 

Fórmulas para la igualdad. 

Maletín de coeducación 

para el profesorado, 

Fundación Mujeres, 

Proyecto NÉMESIS, Iniciativa 

Comunitaria EQUAL, 

España. Véase <http://

www.fundacionmujeres.

es/maletineducacion/

pdf/CUAD5horiz.pdf>. 

Sitio de acceso al material 

completo: <http://www.

fundacionmujeres.

es/documentos/view/

formulas_para_la_

igualdad.html>.
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En la escuela

21 A las alumnas se les castiga de un modo y a los alumnos de otro.

22 Nadie tiene oportunidad de decir lo que siente sin repercusiones negativas.

23 Toda la comunidad escolar sabe que frente a los confl ictos hay un espacio (de tiempo y de 

lugar) en donde se puede hablar sobre el asunto.

24 El personal docente y directivo confunde violencia, con indisciplina, maltrato, abuso, conduc-

tas de riesgo, retraso escolar, necesidades de atención especial, etcétera.

25 Los casos “particulares” de alumnas o alumnos con problemas de violencia, son remitidos 

como casos individuales a servicios de atención psicológica o se les expulsa.

26 Las maestras y los maestros “tratan” en general de modo distinto a alumnas y alumnos: les 

hablan distinto, les encargan distintas tareas, los separan para ciertas actividades, etcétera.

27 Las niñas tienen oportunidad de hablar, expresar y denunciar sobre actos de violencia 

cometidos en su contra. 

28 Los niños nunca son juzgados, ni excluidos, ni criticados por no ser “muy hombrecitos”.

29 El personal docente nunca se siente amenazado en su integridad por ser hombre o mujer.

30 En la escuela no hay asambleas de toda la comunidad escolar, donde todas y todos parti-

cipen en igualdad de circunstancias para expresar sus opiniones y propuestas.

En la sociedad

31 La guerra.

32 Los anuncios publicitarios estereotipados.

33 Las mujeres tienen más miedo que los hombres al salir a la calle.

34 No existen mecanismos ni instancias efi cientes para denunciar actos de violencia de género 

y discriminación.

35 No existen apoyos ni programas específi cos para que las niñas puedan continuar su for-

mación escolar en general y en carreras científi cas en particular.

36 Se abren multitud de canales de radio y televisión culturales donde se ofrezcan modelos no 

estereotipados de lo femenino y lo masculino.

37 Se permiten abismales diferencias de calidad de vida entre ricos y pobres.

38 Se reformulan las leyes laborales para que permitan conciliación entre trabajo y familia para 

mujeres y hombres.

39 Se abren debates públicos serios y especializados sobre sexualidad.

40 No se regula, ni se vigila, ni se atiende la destrucción del ambiente que pone en riesgo 

otras formas de vida. 

Respuestas correctas

Violencia de género: 2, 4, 7, 8, 11, 12, 13, 18, 19, 21, 26, 32, 33, 35.

Violencia en general: 3, 9, 10, 14, 16, 22, 24, 25, 30, 31, 34, 37, 40.

Sin violencia de género: 1, 5, 6, 15, 17, 20, 23, 27, 28, 29, 36, 38, 39. 
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Pistas y actividades para actuar en el aula
Tratar bien-Tratar mal4

¿Qué se pretende con esta actividad?

• Identifi car, caracterizar y analizar conceptos que supongan un buen 

o un mal trato entre niñas y niños.

• Expresar pensamientos, sentimientos y consecuencias relacionadas 

con tratarse bien o mal entre niñas y niños, mujeres y hombres.

• Construir formas positivas de relacionarse con las y los demás sin 

violencia de género.

• Comprender los sentimientos de las y los demás, descubriendo que 

niñas y niños, con independencia de su género, pueden experimen-

tar los mismos sentimientos y emociones.

Descripción

Las alumnas y los alumnos entrarán en contacto con palabras y frases 

relacionadas con el buen trato y el mal trato distinguiendo cómo se dis-

tribuyen por género y poniendo ejemplos ya sea de la vida real o localiza-

dos en personajes de fi cción. A su vez, tendrán que defi nir estas acciones 

y convertir las palabras o frases del mal trato a palabras o frases del buen 

trato como una posibilidad siempre abierta para construir una convivencia 

igualitaria y sin violencia. 

Relevancia

Esta actividad ayuda a reconocer las formas y las consecuencias del Tratar 

bien o del Tratar mal que afectan de distinto modo a niñas y a niños y crean 

climas escolares ya sean propiciadores o contrarios a manifestaciones y ex-

presiones de violencia de género. Dialogar sobre estas situaciones en el 

aula puede convertirse en un primer paso para prevenir estas expresiones.

Temas de género que se abordan

Prevención de la violencia de género a través del diálogo y el análisis / 

Descubrimiento de maneras distintas de ejercer y padecer violencia según 

se trate de hombres o mujeres / Búsqueda de soluciones pacífi cas a 

desigualdades de género y confl ictos entre pares.

4 Actividad adaptada 

del material didáctico 

Construyendo la 

igualdad…, Dirección 

General de la Mujer, 

Madrid, 2006, 8-14.
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Campos formativos relacionados

El principal campo que se atiende con esta actividad es el referido a “Desa-

rrollo personal y para la convivencia” en el que a través de las asigna-

turas de Formación Cívica y Ética, Educación Física y Educación Artística se 

proponen, entre otras muchas, actividades que promuevan competencias 

para la convivencia entre las que se incluyen las relacionadas con “manejar 

armónicamente las relaciones personales y emocionales” (SEP, Plan de 

Estudios, Primaria, 2009, 41-42).

 

Consejos prácticos

Ayude a alumnas y alumnos a comprender los sentimientos y emocio-

nes que expresan. El hablar de esto disminuye las reacciones violentas. 

Analice junto con el grupo las razones que las niñas o los niños aducen 

para justifi car actos de violencia entre ellas y ellos. Evite juzgar o que el gru-

po se exprese con adjetivos peyorativos, aplicando apodos o pronunciando 

cualquier expresión verbal que pueda generar sentimientos de inferioridad 

entre las niñas o los niños.

Introducción a la actividad

Inicie la actividad preguntando al grupo qué piensan y cómo se sienten 

frente a actitudes que pueden defi nirse como Tratar mal a alguien o Tratar 

bien a alguien. Ejemplifi que el primer caso nombrando las burlas, los em-

pujones, los golpes, poner apodos, etcétera, y el segundo caso nombrando 

el saludo amable, el apoyo mutuo, la colaboración, la escucha, el diálogo, 

etcétera. Diga al grupo que el siguiente ejercicio tiene el objetivo de hablar 

sobre actitudes relacionadas con estas dos formas de tratarnos que afectan 

y se expresan de distinto modo en niñas y niños, mujeres y hombres y 

que su utilidad estará en encontrar maneras de contrarrestar y eliminar “los 

malos tratos” entre ellas y ellos.

 
Para 1º y 2º grados
Cadena solidaria
Procedimientos

1 Elabore papelitos que puedan adherirse en la frente de las niñas y los 

niños y que tengan escritos palabras relacionadas con Tratar bien y Tratar 

mal. Tienen que ser tantas palabras como alumnas y alumnos. Aunque 

aquí se ofrecen algunas palabras, elija las más adecuadas de acuerdo con 

su conocimiento del grupo:
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2 A la voz de ¡ACCIÓN! todo el grupo comenzará a moverse por el aula 

sin parar hasta que usted diga ¡ALTO! En ese momento deben detenerse 

como estatuas y leer el letrerito de la persona que tengan más cercana.

3 Si consideran que sus palabras son afi nes, se tomarán de la mano para ir 

formando una cadena de tratar bien o de tratar mal. El juego de acción y alto 

se repetirá hasta que cada quien pertenezca a una u otra cadena.

4 Cuando estén formadas las dos cadenas, se colocarán frente a frente y se 

les propone que cada quien ponga un ejemplo de género y de la vida 

cotidiana que exprese su palabra y que se relacione con ser niña o niño, 

hombre o mujer.

5 Si es niño, tendrá que poner un ejemplo de niña o mujer y si es niña ten-

drá que poner un ejemplo de niño u hombre. 

6 Enseguida todo el grupo colabora para convertir los ejemplos del maltrato 

en ejemplos de buen trato. Cada vez que un maltrato se convierta en 

su contrario, quienes forman la cadena del maltrato irán sumándose a la 

cadena del buen trato. Al fi nalizar la cadena, se hará un reconocimiento 

efusivo de la labor del grupo por hacer desaparecer el maltrato.

7 Enseguida solicite al grupo que en conjunto construyan defi niciones de 

Tratar bien y Tratar mal que la o el docente irá anotando en el pizarrón. 

Para cerrar la actividad, puede pedir que cada quien realice un dibujo que 

exprese cómo se sintieron en situaciones que hayan vivido de Tratar bien 

y de Tratar mal y lo comparta con el grupo.

Para 3º y 4º grados
Ejemplos de fi cción
Procedimientos

1 Siga el primer paso de la actividad para 1º y 2º de primaria. Aquí se ofrecen 

algunas palabras para estos grados, pero puede elegir las más adecuadas 

de acuerdo con su conocimiento del grupo:

Tratar mal

Insultar, despreciar, gritar, egoísmo, 

rechazar, competir, violencia, agresividad, 

pegar, burlarse, amenazar, dominar, odiar, 

intolerancia a las diferencias, descuidar, 

golpear. 

Tratar bien

Respetar, apoyar, dialogar, ayudar, 

colaborar, paz, tranquilidad, comprender, 

apreciar, escuchar, igualdad, amar, 

aceptar las diferencias, cuidar, solucionar 

confl ictos. 

Tratar mal

Insultar, despreciar, gritar, rechazar, compe-

tir, violencia, agresividad, pegar, burlarse, 

amenazar, dominar, odiar, descuidar, 

golpear, abusar, desigualdad, imponer.

Tratar bien

Respetar, apoyar, dialogar, ayudar, colaborar, 

paz, tranquilidad, comprender, escuchar, 

igualdad, amar, aceptar las diferencias, 

cuidar, solidaridad, valorar, amabilidad.
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2 Invite al grupo a formar un círculo. 

3 Pídales que permanezcan con los ojos cerrados mientras usted o alguien 

neutral al grupo les coloca en la frente los papelitos con las palabras, elegi-

dos al azar.

4 Una vez colocados todos los papelitos y antes de pedirles que abran los 

ojos, dígales que el juego se trata de que sin hablar, sólo con mímica, lo-

gren ir agrupándose en dos equipos según su palabra indique Tratar bien 

o Tratar mal.

5 Una vez formados los dos equipos después de las mímicas, los dos equi-

pos podrán ver las palabras que se les asignaron y representaron.

6 Enseguida solicite que el equipo de Tratar bien busque ejemplos de las 

palabras que les tocaron en personajes femeninos y masculinos de diver-

sos cuentos que se encuentren disponibles. Del mismo modo y al mismo 

tiempo, el equipo de Tratar mal buscará ejemplos de mal trato en perso-

najes femeninos y masculinos. Pueden intercambiarse los cuentos entre 

equipos.

7 Para registrar y concentrar los hallazgos, se puede hacer una tabla en el 

pizarrón como la siguiente:

Personajes femeninos              Personajes masculinos

8 Formule al grupo preguntas como las siguientes: ¿Qué diferencias encuen-

tran entre el Tratar bien y el Tratar mal de los personajes femeninos y 

masculinos? ¿A qué creen que se deben esas diferencias? ¿Qué opinan 

de estas diferencias? ¿Qué sentimientos suponen que acompañan a cada 

personaje que vive el buen trato y el mal trato?

9 Para cerrar la actividad, se eligen algunos de los cuentos para convertir las 

acciones del mal trato en acciones de buen trato.

Para 5º y 6º grados
Frases y palabras que ayudan o impiden
Procedimientos

1 Pida al grupo que preparen papelitos que puedan pegarse o adherirse a 

las alumnas y los alumnos. Cada papelito tendrá una de las letras del verbo 

tratar y del adverbio bien y mal. Cuando terminen una serie (t, r, a, b, i, e, n, 

m, l), ésta se repite hasta tener tantos papelitos como número de alumnas 

y alumnos. 

2 Cuando cada integrante del grupo porte una letra, propóngales formar 

dos equipos: uno de niñas y otro de niños. Luego, por sorteo, subdivida 

Ejemplos de 

tratar bien

Ejemplos de 

tratar mal

Ejemplos de 

tratar bien

Ejemplos de 

tratar mal
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Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 1º y 2º grados

Francisco Hinojosa, La 

peor señora del mundo, 

México, SEP-Fondo de 

Cultura Económica, 2001 

(Biblioteca Escolar).

 

Algunas preguntas o 

sugerencias para trabajar 

contenidos de género en 

el aula: 

¿Por qué crees que esta 

señora está tan enojada? 

¿Cómo sería su enojo si 

en lugar de una señora 

fuera “el peor señor del 

mundo” el que estuviera 

tan enojado? ¿Qué crees 

que haría? 

¿Crees que se enojan 

distinto las niñas y los 

niños? ¿Cómo? ¿Por qué 

crees que eso ocurra? 

estos dos equipos en otros dos: el equipo de Tratar bien y el equipo de 

Tratar mal. 

3 Solicite que de manera individual escriban una frase o palabra (verbos, 

sustantivos o adjetivos) que empiece por la letra que portan y que tenga 

que ver con tratar bien o tratar mal de acuerdo con el equipo en el que 

están.

4 Prepare cuatro recipientes: uno de Tratar bien subdividido en niñas y niños 

y otro de Tratar mal también subdivido en niñas y niños. Solicite al grupo 

que por turnos coloquen sus frases en uno de los cuatro recipientes de 

acuerdo con su equipo.

5 Para que cada quien escriba su frase o palabra, ayúdeles poniendo ejem-

plos con palabras que empiecen con la letra que les tocó: 

6 Sugiera consultar libros de texto, de biblioteca de aula o diccionarios para 

formar frases o encontrar palabras.

7 Cuando todas las frases estén depositadas en sus respectivos recipientes, 

dibuje en el pizarrón el siguiente cuadro:

Tratar bien

Letra T : 

Tomar de la mano a…  

Te invito a… escuchar música.

Letra A: 

Ayudar a… con la tarea.  

Apoyar a…

Letra B: 

Buscar… ayuda.  

¡Bailemos… juntos! 

Letra I: 

Igualdad… de derechos.  

Invitar a todos y a todas a… 

Letra E: 

Escuchar… los problemas de Arturo.  

En esta escuela… se respetan los derechos 

de todos y todas las personas. 

Letra N: 

Nadie… me impone nada por la fuerza.  

No… faltar al respeto.

Letra M: 

Mejor… platicamos sobre nuestros 

desacuerdos.  

Merezco respeto …

Letra L: 

La mujer… tiene derecho a… 

La tolerancia… implica saber escuchar. 

Los hombres

Tratar mal

Letra T : 

Tirar la… mochila de...  

Torcerle el… brazo a...

Letra A: 

Asustar a...  

Abusar…

Letra B: 

Bobo… serás siempre. 

Bajar… las escaleras empujando a todos.  

Letra I: 

Insultar… 

Imponer… 

Letra E: 

Ensuciar… el suéter de Pablo.  

Empujar a… las niñas que nos caen mal. 

Letra N: 

¡Nadie… me contradice!  

Nada… de la escuela me interesa.  

Letra M: 

Molestar… 

Me importa muy poco lo que te pasa.  

Letra L: 

Los hombres … 

La fuerza … 

Las mujeres … 
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Maltrato
Niñas      Niños

8 Escriba en el pizarrón las siguientes defi niciones:

Maltrato psicológico o emocional: actos o conductas que producen deva-

luación o sufrimiento emocional. Incluyen, entre otras formas: amenazas, 

humillaciones, burlas, insultos, descalifi caciones, exclusiones, exigencia de 

obediencia.

Maltrato físico: cualquier acto intencional que provoque y pueda ocasionar 

daño al cuerpo como golpes, empujones, bofetadas, patadas, jalones de 

pelo, causar heridas, entre otros.

9 Solicite que por turnos, las y los alumnos extraigan las frases de los recipien-

tes del Mal Trato; primero las de las niñas y luego las de los niños. Pida 

que las lean en voz alta al grupo y éste decida por votación en qué tipo de 

maltrato la colocarían dentro del cuadro del pizarrón de acuerdo con las 

defi niciones dadas. Marque con rayitas en la columna correspondiente las 

veces que cada maltrato se vaya diciendo.

10 Formule al grupo preguntas como las siguientes: ¿Qué diferencias encuen-

tran entre el maltrato de las niñas y el de los niños? ¿A qué creen que se 

deben esas diferencias? ¿Qué opinan de estas diferencias?

11 Por último, extraiga y lea al grupo las frases del recipiente de Tratar bien y 

pregunte cuáles de estas frases pueden aplicarse a las frases del Tratar mal 

para contrarrestarlas o darles solución.

12 Puede cerrar la actividad solicitando que de manera individual escriban 

cómo se sienten al ser tratados o tratadas de alguna de las formas que se 

enunciaron durante la actividad.

Variantes

Para 1º y 2º grados 
¿Cómo se sienten? 

• Utilice libros y materiales educativos para analizar cómo se sienten los 

personajes femeninos y masculinos que en ellos aparecen y cómo podrían 

resolverse sus confl ictos. 

Físico Psicológico 

o emocional

Físico Psicológico 

y emocional

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 3º y 4º grados

Autoría colectiva, Vivir con 

los demás, México, SEP-

Ediciones Larousse, 2005 

(Biblioteca Escolar). 

 

Algunas preguntas o 

sugerencias para trabajar 

contenidos de género en 

el aula: 

¿Quiénes fi jan las reglas de 

la convivencia humana?  

¿Te has puesto a pensar 

si hay diferencias entre 

las reglas que fi jan los 

hombres y las que ponen 

las mujeres? ¿Cuáles 

diferencias? ¿Por qué crees 

que sea así? ¿Qué reglas 

pondrías para vivir con las 

y los demás sin que unas y 

otros tengan desventajas? 

Enuncia unas cinco.
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Para 3º y 4º grados 
¿Es o no es?

• También en cuentos, relatos o canciones, se pueden analizar situaciones 

violentas de personas femeninas y masculinas y organizar debates en el 

aula sobre si esas situaciones son o no son violentas y por qué lo son o no. 

Para 5º y 6º grados
¿Cómo hablar?

• Organice una asamblea con todo el grupo para que las alumnas y los 

alumnos se feliciten entre sí por alguna acción positiva y digan también 

qué acciones les han molestado y qué acciones no violentas pueden acor-

darse para quienes ejercen violencia.

• Aplique al grupo algunos de los cuestionarios que se presentan en el 

Informe Nacional sobre Violencia de Género en la Educación Básica en 

México, SEP, 2009, Anexo 2, con el fin de conocer más de cerca esta pro-

ble mática en su salón de clases y dar oportunidad al grupo de expresar y 

analizar su situación.

Conclusiones 
Para la refl exión docente

1 Anote las observaciones, impresiones y valoraciones propias respecto de 

las actividades llevadas a cabo con el grupo, con el fi n de registrar los 

avances que se lograron en cuanto a ideas creativas sobre cómo desapa-

recer las actitudes del mal trato entre niñas y niños.

2 Plantéese preguntas como las siguientes:

• ¿Cómo me sentí con las actividades?

• ¿Qué actividades se pueden plantear para toda la comunidad escolar 

con la idea de mejorar el clima o conservar un ambiente escolar sin 

violencia en general y sin violencia de género en particular.

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 5º y 6º grados 

Sandra Arenal, No hay 

tiempo para jugar. Relatos 

de niños trabajadores, 

México, SEP-Media Vaca, 

2004 (Biblioteca Escolar).

Algunas preguntas o 

sugerencias para trabajar 

contenidos de género en 

el aula: 

¿Qué piensas del trabajo 

infantil? ¿Te parece que es 

distinto el que se obliga 

a niñas y a niños? ¿Qué 

sugerirías para impedirlo 

además de lo que ya está 

estipulado en la mayoría de 

las leyes nacionales  

y tratados internacionales 

sobre los derechos de las 

niñas y los niños?
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Desde la poesía 

Los cuchillos

[…]
Hasta cuándo
saldremos en qué forma
del matadero
que cubre todo:
página o pantalla,
escenario o abismo,
plaza o calle.
[…]
El mundo
toma la forma de cuchillo.
Morimos
con el siglo que se desangra.

José Emilio Pacheco

En Ciudad de la memoria, 1989, 52 y 53.






